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NUESTRA REDACCION
En estos últimos días, se dice por 

esta atmósfera caldeada de Manila que 
nuestro periódico «La Independencia» 
está redactado por peninsulares.

Semejante rotunda afirmación nos fa­
vorece en sumo grado al par que nos 
clava en el alma ponzoñoso dardo de 
tristeza infinita.

Nos favorece, porque la aceptación 
que nuestro diario por todas partes en­
cuentra como si respondiera á una 
fuerza de imperiosa necesidad pública, 
exterioriza á ojos vistas la reciproci­
dad entre lectores y Redacción; pero 
nos entristece, toda vez que se pretende 
dar publicidad ó hacer atmósfera favo­
rable á la opinión errónea de nuestra 
incapacidad.

No—Imposible es aceptar la especie 
propalada con interesados fines; la Re­
dacción está formada por indios, por 
esos pacientísimos indios que han sido 
siempre tratados con la mayor de las 
durezas y la más inicua de las tiranías- 

¿Acaso es patrimonio de clases y 
castas la actividad actual y potencial 
del cerebro.? Estos rostros de progna­
tismo marcadísimo en donde brillan 
unos ojos amortiguados por la indolen­
cia inherente á la raza—como diría el 
gran Qum _t3Xnb^^ son capaces 

—«Tí-- UT;
esfuerzo, un trabajo, destellos de la 
inteligencia que no son más que pro­
ductos de la masa cerebral puesta en 
actividad.

De otra parte, la publicación de un 
periódico no es ardua empresa de gi­
gantes, para la que es preciso hacer 
una selección detallada,

¿Queréis más redactores filipinos.? Ellos 
vendrán y en sus escritos vereis cuá­
les son las aspiraciones del pueblo y 
cual nuestro grado de cultura.

Hasta ahora, podemos asegurar que 
se publicarán varios diarios y revistas, 
entre los que podemos ya citar á La 
/^e/úóLea á La/ria, al 
Heraldo de la J^evolueión y JLl Diario 
Tagalo con alguna Revista semanal ó 
quincenal ilustrada en donde puedan 
lucir sus habilidades nuestros dibujantes 
y poetas.

Tal es nuestra civilización, á pesar 
del período verdaderamente difícil por 

■que atraviesa el país. Cuando auras 
y brisas de una paz tranquila acari­
cien el curtido rostro del indio filipino, 
entonces, las manifestaciones todas de 
la moderna cultura podrán desarrollarse 
como es debido.

El programa detallado de nuestra 
-campaña periodística rechaza á todas 
luces los escritos de los peninsulares, 
á quienes, en estos momentos de tre­
gua, no miramos como á enemigos 
nuestros. Sépanlo todos: ¿cómo podemos 
admitir los escritos de los que han sido 
hace poco nuestros verdugos y mañana 
tal vez nuestros implacables y encarni­
zados enemigos.?

El que aquí escribe y redacta algo, 
es revolucionario de verdad, y los re­
volucionarios filipinos no podrán ser 
nunca jamás españoles. Ríos de sangre 
saltando por entre insondables abismos 
traza con mano segura la línea divi­
soria.

Por lo demás, estamos en un pe­

ríodo álgido en que es preciso probar 
si verdaderamente nuestra civilización 
y cultura dignas son de las doradas 
primicias de la independencia.

MENSAJE
LEIDO POR EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO RE­

VOLUCIONARIO DE FILIPINAS, D. EMILIO AGUI­

NALDO Y FAMY, EN LA APERTUR.A DE LA 

ASAMBLEA NACIONAL CELEBRAD \ EN M.«1.0- 

LOS (bularan) el DIA 15 DE SEPTIEMBRE 
DE 1898.

Señores J^epresentautes: :
Coronada felizmente la obra de la .re­

volución y firmemente consolidada la re­
conquista de nuestro territorio, es llee *do 
el momento de declarar que la misi 'n de 
las armas, brillantemente realizada óor 
nuestro heróico ejército, pide una trc;ua 
para hacer plaza á los consejos que el 
país pone al servicio del Gobierno, para 
auxiliar á éste en el desarrollo de su pro­
grama de libertad y de justicia, mensaje 
divino escrito en las enseñas del cau.po 
revolucionario.

Tarca grande y gloriosa, siquier em­
presa al alcance de toda clase de p- ’■i.'- 
tas, ésta de guerre.ir y rompe r 1 nzus <--<ai 

j tropas indisvipiín;|das por la misma i Ñ

Quedan todavía por resolver los graves 
y trascendentales problemas de la paz 
para los que la Pútria misma que demandó 
de nosotros el sacrificio de nuestra sangre 
y de nuestras fuentes de riqueza, reclama 
también á la hora presente, solemne do­
cumento, expresivo de las altas aspira­
ciones del paí q rodeado con todos los 
prestigios y todas las grandezas de la 
Tí.za filipina, para saludar con él á la 
majestad de las naciones que conciertan 
en los altos fines de la civilización y del 
progreso.

A esas naciones grande», naciones ami­
gas, cuya libertad gloriosa cantada pol­
la Historia, fue santa evocación que acom­
pañó á nuestra empresa en sus increíbles 
esfuerzos, á esas naciones dirige cordial 
salutación de alianza inquebrantable, el 
pueblo filipino.

Al abrirse para nosotros el templo de 
hT- Ley, yo bien sé cómo ha de acudir 
el pueblo filipino, el pueblo sensato por 
excelencia.

Purgado de sus antiguos errores, con 
el olvido de tres siglos de afrenta, abierto 
el corazón á todas las más nobles expan­
siones, y en el alma la vcntur¿i de ser 
libre; complacido en sus virtudes, é in­
flexible con sus propias flaquezas, aquí 
en la iglesia de Barasoain, santuario un 
día de plegarias místicas, templo hoy au­
gusto y severo del dogma de nuestra in­
dependencia, aquí viene á recoger en 
nombre de la paz, tal vez cercana, los 
sufragios de nuestros pensadores y de 
nuestros políticos, de aguerridos defen­
sores del patrio suelo y de profundos 
psicólogos del verbo tagalo, de inspirados 
artistas y poderosas figuras de la alta 
banca, para escribir con estos votos el 
libro inmortal de la “Constitución Fili­
pina" como suprema expresión de la vo­
luntad nacional.

¡Manes ilustres de Rizal, de López Jaena, 
de Hilario del Pilar: sombras augustas de 
Burgos, Pelaez y Panganiban: génios gue­

rreros de .Aguinaldo y Tirona, de Nativi­
dad y Evangelista: surgid un momento 
de vuestras ignoradas tumbas; ved como 
el legado histórico que por juro de here­
dad pasara de vuestras manos á las nues­
tras, vedlo centuplicado y crecido hasta 
lo inmenso, hasta lo infinito por el esfuerzo 
gigante de nuestras armas, y más que pol­
las armas, por la eterna sugestión divina 
de libertad, prendiendo como llama sa­
grada en el alma filipina! Ni Dios, n^ 
la Pátria nos otorgan el triunfo, sino á 
condición de compartir con vosotros los 
laureles de hazañosa pelea!

Y vosotros los Representantes de la so. 
beranía popular, volved los ojos al alto 
ejemplo de tan esclarecidos patriotas.

Sea este ejemplo y su venerado recuerdo, 
á la vez que la generosa sangre derra­
mada en nuestros campos de b Italia, po­
deroso incentivo que despierte en vosotros 
noble emulación para dictar con la alta 
sabiduría que exige vuestro prestigioso 
mandato, las leyes que en era venturosa 
de paz han de regir los destinos políticos 
de nuestra Pátria.

He dicho.

ijusiiiRi de b Weii Ipina í ___
i •

aÍC — TórX'
Presidencia—El Itinerario - El Lo­
cal de la Asamblea Las 10 me­
nos 10 -La Comitiva - El acto—Vi­
vas sin ceros-La Asamblea abierta.

Cerca de las ocho, el primer tren as­
cendente del Ferro-carril de Manila á Dagu- 
pan se detuvo y á la voz de “Malo- 
los, cinco minutas de parada" de todos 
los coches sin distinción de clases, em­
pezó á bajar tal muchedumbre que, a la 
sazón, solo podría compararse el andén 
á un hormiguero de personas.

o 
o o

Tras de reñida lucha para coger un 
vehículo, tal era la demanda, si aquella 
se ganaba y si la perdía, por su propio 
pié, entraba el feliz ciudadano en el pue­
blo de Barasoain donde desde las prime­
ras casas se veian las clásicas banderi- 
tas, no ya de gualda y rojo cual en otros 
tiempos, sino de los tres coloi es que en 
su harmoniosa conjunción simbolizan nues­
tra obra y que entonces eran nuncio ver­
dadero y legítimo de la felicidad que, tras 
largo tiempo reprimida, asomábase sin 
timideces ni recelos al semblante de todos.

Aquellas manifestaciones de júbilo eran 
expontáneas, sinceras. No hicieron falta 
bandillos ni órdenes, todos pero absolu­
tamente todos los habitantes de Barasoain 
y Malolos acordaron, sin darse cuenta y 
por modo unánime recibir con espléndida 
hospitalidad á los forasteros que con ellos 
iban á compartir la dicha y honor de inau­
gurar la primera Asamblea Filipina.

El aspecto de los dos pueblos era anima­
dísimo. En la calle arcos caprichosos, fa­
roles multicolores y uu incesante bullir 
de miles de personas á las que nos había­
mos unido los que llegamos

« 
o •

Después de un trabajo casi sobrehu­
mano llegamos á la Presidencia donde 
las comisiones de todas partes apenas 
dejaban sitio á los que llegaban para des 
cansar brevísimos momentos y después 
dirigirse á la Iglesia de Barasoain que 
fué el local designado para reunir la 
asamblea.

« o
En las calles que median desde la Presi­

dencia (convento de Malolos) hasta la Jóle 
sia de Barasoain se extendió el Re<yimienio 
de Voluntarios de Alalolos perfectamente 
uniformados, que á duras penas conseguía 
hacer plaza á la comitiva, entre aquella 
concurrencia, que recordamos no haberla 
visto mayor.

9 9 O

Fué habilitada la iglesia de Barasoain 
pues el salón de la Presidencia era lite­

ralmente pequeño para contener tantas 
personas.

Aquella quedó completamente transfor­
mada. Adornada con esquisito gusto, os­
tentaba en el suelo rica y mullida al­
fombra; en cada columna, una bandera 
que remataba con unos medallones que 
tenían por marco hojas de palma y en el 
centro‘escrito el nombre de las provin­
cias reconquistadas.

El sitio designado al Presidente estaba 
en el estrado central ^delante del cual 
se colocaron en semicírculo los ochenta y 
tres représentâtes que allá se reunieron. 
A la derecha de la Presidencia estaba el 
banco sitio que iban á ocupar sus 
Secretarios.

Detras de unos y otros, en igual forma 
estaban los bancos destinados para el 
público.

Bien por el señor Oficial de Ingenieros 
que se encargó de la parte decorativa.

o
T - «DtT concuri encía inmensa, compacta: 

jamas habíamos visto tal número de per­
sonas rnas hetereogéne.as por su posición y 
clase ni tampoco mas con fundidas ni mas 
í rjternizadas. fodas, pero absolutamente 
todas, no tenían ma.s que un solo objetivo: 
coger un buen sitio desde el que pudiera 
ver la ceremonia sin perder un detalle.

Entre el numeroso público pudimos ver 
á una digna representación del bello sexo 
que indudablemente prestó mas realce á 
la solemnidad.

En el sitio designado vimos una comi­
sión del c[ero, por supuesto secular; y 
algunos señores extranjeros en su ma­
yoría corresponsales de periódicos.

c o o
Según el caprichoso meridiano que rige 

los destinos de nuestro reloj, las diez era la 
hora en que un vivo murmullo partiendo 
4e4as-afueras del umpío nos anunciaba 
que la presidencial comitiva estaba próxi­
ma. Los Representantes todos abando­
naron sus asientos para recibir al Pre­
sidente de la República.

o o c
Rompía la marcha una sección de ca­

ballería al mando de un oficial.
Luego venían las numerosas comisiones 

que de todas las provincias habían venido; 
después el_ coche del Presidente en que 
le acompañaban en nombre de la asam­
blea los Sres. i omás del Rosario y Ma­
nuel Xerez y por último, el coche en 
que iban los jefes y oficiales del cuarto 
militar.

Mandando las fuerzas extendidas y mar­
chando al estribo del coche presidencial 
iba el general Mascardo, uno de los más 
prestigiosos de nuestro ejército.

La música de Pasig en cuanto divisó 
la comitiva tocó la marcha nacional fili- . 
pina que es ya completamente popular.

En cuanto entró** el Presidente de co­
rrectísimo traje de etiqueta en el local 

asamblea un ¡Viva al Libertador de 
Filipinas! y frenéticamente contestado, re­
sonó en las naves de aquella Iglesia.

Cuando todos los Representantes hu­
bieron ocupado su sitio, el Presidente 
desde el suyo, mandó á todos que se 
sentaran.

Inmediatamente el Sub secretario del In­
terior (por ausencia del Secretario que 
está enfermo) dió lectura de los decretos 
convocando la asamblea y nombrando Re­
presentantes de elección gubernativa.

De.spués el Presidente, de pié, como 
el público, dió lectura vivamente emocio­
nado, a sus dos mensajes: el primero en 
tagalo y el segundo en español, que re­
producimos en lugar preferente, durante 
los que oyó muestras de aprobación.

No bien hubo terminado el Presidente 
la lectura -de sus dos mensajes los vivas 
á la Independencia Filipina,’ á la Repú­
blica filipina, al Ejército Libertador, á 
la Asamblea, y al pueblo de Barasoain, 
fueron unánimemente contestados comopor 
una sola voz.

9 
O O

Inmediatamente el Presidente declaró 
abierta la asamblea v abandonó su sitial.

Acompañado de todos los Represen­
tantes hasta la puerta del local, empren­
dió su regreso la comitiva en el mismo 
orden y á los sones de la marcha na­
cional.

A las diez y diez terminaba la solem­
nidad.

(De nuestro redactor ti ajero.)
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FOTOGRAFÍA DE PIÑONLA BATALLA ' 8L PATE AR A SAN OSE

FABRICA DE TABACOS Y CIGARRILLOS Plaza del Conde n.® 2, Binondo

Asunción

Villalobos letra C, Quiapo.
Accesoria, n/ 3.24

SE VENDENDESAPARECIDO

DOS QUILES
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FABRICA

Para

PIO TRINIDAD Y FERNANDEZ
p
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usados. Ms

CIGARRILLOS

S. Jacinto 34.
MANILA 11

PER!
S. Jacinto 34.

LA INDEPENDENCIA

Plaza de Sta. Cruz, n.’ 12.
en Doctor Albert

S. Nicolás, n.'’ 3/

t

caballeros 
CON EXELEATE Y 

í VARIADO SURTI­
DO EN CADENA 
DE ORO PLATA 

NIKEL Y DUBLÉ 
PINO Y OTROS 
ARTICULOS DE

CAPRICHOS

COMPLETO SUR­
TIDO EN RELOJES 
DE TODAS CLA­

SES PARA 
SEÑORAS

JUAN VILLANUEVA
CIRUJANO DENTISTA

I

Extracción de dientes por medio 
del anestésico.

S. Sebastian—-35

Se alquila
el camarín de carrocería, subida puente 
chinesco (Sta. Cruz). Razón casita con­
tigua, ó Barcelona 18. i

^oman C/

la tarde.
rara carga

BONITO SURTIDO”
EN JOYERIA

CON BRILLANTE Y
SIN EL Y OTRAS

PIEDRAS PRECIO­
SAS Y UN VARIA­

DO SURTIDO DE
PETACAS DE PIEL
DE RUSIA Y BO-
OliaLAS DE AM-

Y ESPUMA
PARA TABACO

Bumibile

con
14

y pasaje acüdasc á
Sarrefto //ennnuos.

14 Binondo

S. Jacinto 34.

PARA ILOILO

nedas de oro de todos cuños

S. Jacinto 34.

Binondo.Calle Claveria, n.

14

v apor ACTIV

E. . OH"CapíH.
Olivares, 11.

Vapor “DAGMAR," saldrá para Iloilo 
el viernes Ib del actual á las cuatro de

Marca Registrada

i rasfierc su salida para Hong-kong al 
sábado 17 del actual, á las 12 del día.

Ha desaparecido de la casa n. 
de la calle Duque el niño Cesáreo Ga­
briel de 7 años de edad, natural de 
Sta. Cruz de Malabon, por lo que se 
ruega al que pueda dar noticias ó al i 
que haya recogido á dicho niño, se i 
sirva comunicarlo á presentarlo á su ' 
madre María de Vega que vive en la ;
referida casa v calle.

Exquisitos tabacos
hojas de la Isabela

precios y pormenores, en la fábrica Ilaya, 29. Tondo.

Primer fabi icante de pianos en Filipinas, Manila, 
maderas del país; muestras é informes Alcalá núm.
Sta. Cruz.

Afina, alquila, compone y vende pianos nuevos y

Se compran y venden mo-, Se compran papeletas de

v nacionalidades.
empeño.

Bumibile at nagbibile ng sa- 
risaring cuarta tungcol guinto. sanglaan.

papeleta ng

Política filipina

Literatura, Artes, Comercio, Cuestiones económicas. Ecos de 
todas partes, Grabados, Crónicas de arte, Notas de la guerra. 

Corresponsales en todas las provincias del Archipiélago, 
Londres, Paris, Madrid, Singapore, Hong-kong y Saigon. 

Publicara telegramas y cablegramas de todas partes. 
Cuatro pesetas al mes en Manila. 
Un peso al mes en provincias.

REDAGCIÓN Y ADMINISTRACION
A silo de Malabon.

ÁííBciíis, espás Ecrtíorias y â precios coiToicionalcs.

Tabaquería NO ME OLVIDES

Se espenden todas clases de taba­
cos, Cigarrillos y Picaduras de las má.s
acreditadas rábricas.

Francisco Hakpil
PLATERO

PLATERIA ITALIANA
Taller de Composturas

NUEVA RELOJERIAS?

P. Canonico y Lammoglia

Calle Clavería, n.” 8, y Carvajal, n.® 3. 28

Se elaboran con las mejores vegas de la 
Isabela y Cagayan

CIGARRILLOS HECHOS Á MÁQUINA
ventas en las Tabaquería

Anloaffue n.

hidrews & Co.

LA COMERCIAL"
DE TABACOS Y CIGARRILLOS

y cigarrillos confeccionados con las mejores

ALMACEN DE BEBIDAS Y COMESTIBLES DEL PAIS Y DE ËUB0PA
Se sirven desayunos, meriendas y helados y se espen- 

den tabacos y cigarrillos de las Fábricas más acreditadas.
Especialidad en dulces, pastas y jaleas de frutas del País.

Nagbibili nang
Harinan.c’ bagong gaua sa Mo- j 

lino sa San Miguel.
uaraK na pangpatabá sa ma 

nga bayop.
Donaldson—Sim & Go.

Sa Plaza ng P. Moraga, n.“ 5 (ituas.)

San Miguel Flour mill.
Flour from best California wheat, 
Brail for fattening cattle.
Apply to.

Donaldson—Sim & Co.
27 Plaza del P, Morag*, n.® 5.

SGCB2021



Año I.—Núm. ii. LA INDEPENDENCIA

MUNlClP Afc

na»*’»

Viérnes i6 de Setiembre de 1898.

LOS ESTADOS-raiDOS Ï LAS FILIPINAS 
¿Es de oportnnidad su abandono?

UNA OPINION IMPARCIAL.

<Dcl Stugapore Free Press, 2 de Agosto.)
De las últimas noticias de la guerra, 

lo que más particularmente interesa al 
Extremo Oriente, es la declaración del 
porvenir de las Filipinas, problema difí­
cil que, considerándose incapaz el go­
bierno de los EE. UU. de resolverlo por 
sí sólo, lo somete á la consideración de 
una comisión mixta de delegados españo­
les y americanos. Esta noticia si es au­
téntica, como e.s de suponer, puede bien 
ser causa de ansiedad para cuantos es­
tán interesados en el mantenimiento del 
equilibrio de poder en el Extremo Oriente, 
para quienes desean ver prevalezca la 
paz y prospere el comercio, y para quie­
nes están convencidos de que reteniendo 
los Estados-Unidos para sí las hálipinas, 
babrá de adquirir necesariamente gran 
preponderancia en el Pacifico; y puede pre­
guntarse sí la resolución de la propuesta 
creación de una comisión aliada Hispano- 
Americana para determinar el futuro de 
las Filipinas hace temer la posibilidad de 
algún peligro.

Nuestra contestación es que el riesgo 
se encuentra en el hecho de bt creación de 
tal comisión, que para licear á un resultado 
debe precederle un compromiso de tal na- 
turalez.a, que aúna los intereses de ambas 
partes de 1a discusión. Compromiso que, á 
nuestro modo de pensar y en conformidad 
con lo ciue opinamos de la situación, sería 
en tal matcri-i fatal á la causa de una paz 
duradera. Comparando ante todo la rela­
tiva situación de las poblaciones de Cuba 
y Filipinas bajo el gobierno español, es 
innegable que así como se compren­
de fcícilmente la intervención de Amé­
rica en el caso de Cuba, en razón de 
la proximidad resultante de intereses co­
merciales comunes, esa intervención sin 
embargo, sería difícil explicarla fundada ya 
en una ú otra causa, para el caso de las 
Filipinas. En ambos puntos, así en Cuba 
como en b'ilipmas, es acertado afirmar 
que eran idénticos los ¡principales vicios 
de la mala administración española: de 
aquí que los agravios y remoras su- 

tengan igual 
naturaleza y tal "Vb/ lá misma irltciisidaü: 

Si esto hubiera sido únicamente, la in­
dulgente y tratable población filipina, 
nunca hubiera demostrado su intolerancia 
para con el gobierno español de Ix ma­
nera que lo han hecho sus hermanos des­
graciados de Cuba. Pero en las Filipinas 
ha existido por siglos un poder dominante, 
que se ha sobrepuesto á todos los or- 
ganismo.s civiles y militares, y por su in­
fluencia sobre estos, ha dispuesto arbitra­
riamente de las vidas y foiíunas de los 
filipinos sin esperanzíi de obtener protec­
ción de los tribunales ordinarios. Nos re­
ferimos, por supue.-to, á las griludes ór­
denes religiosas, quienes á su voluntad 
y á su completo antojo y capricho, han 
gobernado asumiéndose todo poder de la 
Iglesia y del Estado en aquel Archipiélago. 
Sus miembros en varios casos, dolosamente 
y sin escrúpulos, han mancillado, según se 
dice por-los que aquello conocen, el honor 
de una esposa ó la virtud de una hija 
del desgraciado filipino, que quedaba á 
merced de las venganzas del fraile al ser 
requerido; la resistencia á tal demanda 
implicaba la denuncia de la víctima al 
poder civil como masón ó adicto á los 
insurrectos. Los funcionarios de justicia 
sabían perfectamente que la imputación 
de tales cargos reconocía aquel origen, y 
no obstante esto, el infortunado hombre 
■en quien recaían desaparecía siempre de 
su familia. En las prisiones filipinas sin 
una prueba concluyente de culpabilidad 
se sometía á los hombres á torturas sin 
euento, matándolos de hambre, sed, mu­
tilándolos y aún destruyéndolos por com­
pleto. Estas órdenes religiosas, sabido es, 
que fueron expulsadas de la propia Es­
paña y no tienen residencia en Cuba, pero 
la infortunada colonia española de Ocea­
nia ha sido por muchas generaciones 
el impune campo de sus fechorías y tro­
pelías. Estfi intolerable opresión y extor­
sión por siglos en manos de las corpora­
ciones religiosas, y 1.a flexible fuerza del 
poder civil, ha sido la causa de que los 
filipinos se hayan levantado con denodado 
esfuerzo contra sus dominadores obte­
niendo últimamente grandes éxitos, gra­
cias á la poderosa influencia y ayuda del 
almirante Dewey.

Contrasta notablemente la conducta de 
los cubanos, en sus relaciones con el ge­
neral Shafter en Santiago de Cuba y su 
continuada inhumanidad con los heridos 
y prisioneras españoles, con el nunca des­
mentido humanit.arismo y la proverbial 
generosidad del general Aguinaldo y sus 
tropas con los oficiales españole.s y gente 
que han capturado en Kabite Viejo y de­
más puntos. Aquí en las Filipinas doride 
la provocación y la opresión han sido ma- 

yores, la cortesía y clemencia demostradas 
á los prisioneros españoles y sus familias 
han sido sin límite.s.

En la creación de una comisión mixta 
española y americana respecto á las Fili­
pinas, ¿qué es probable que resulte? Ante 
todo debe tenerse presente que los dele­
gados americanos no podrán olvidar que 
España ha sido vencida, su armada ha 
desaparecido, Cuba separada de su juris­
dicción, Puerto-Rico rendido, mientras que 
los Estados-Unidos se oponen y rehúsan 
aceptar ninguna de las inmensas deudas 
públicas tanto de Cuba como de Puerto- 
Rico. Conociendo esto y asistiendo á la 
conferencia con delegados de la nación 
vencida, con el expreso objeto de tratar 
con ellos públícíi y deliberadamente, han 
dejado un punto abierto, el destino de las 
Filipinas ¿l’ucde humanamente suponerse 
que la intención de los delegados de Amé­
rica sea hacer concesiones y aliviar la 
situación, de manera que Españ.a pueda 
decir que del naufragio general de su an­
tigua fortuna colonial ha salvado algunos 
pedazos de sus posesiones y su dignidad? 
Pero ¿qué significará todo esto? ¿Significará 
que de algún modo sobreviva la autori­
dad española? Significará 1.a continuada 
acción del poder debil, nocivo cruel y 
opresivo de 1as comunidades religiosas? 
Significará que es'tas (creyéndose siempre 
necesarias) van á retener un poder arbi­
trario que se imponga á los funcionarios 
del orden civil, militar y judicial á su 
antojo y arbitrio, para hacerse irrespon- 
ponsable? Entonces. 1.a situación de las Fi­
lipinas se encontrará en peores condicio­
nes que antes. El primer impulso del po­
der español y cuanto de él pueda quedar, 
inspirado por animosidad implacable de 
los frailes, será la opresión, el extermi­
nio de todo hombre ó mujer que se atreva 
á oponerse por equidad, justicia ó go­
bierno imparcial, libertad de pensamiento, 
palabra y acción, en las Filipinas.

Para América la cuestión es la eiguiente: 
¿.América abandonará al pueblo filipino á 
los v.-iivenes de una suerte que pueda serla 
fatal, después de haber mantenido sus es­
peranzas y de haber favorecido la san­
grienta guerra que emprendió en pró de 
sus aspiraciones de libertad y justicia, as­
piraciones nobles que son la base y el 
fundamento de la grandeza nacional de 
los Estados Unidos?

Por supuesto, .América no sabe como 
hacerlo; pero es justo y bueno el decir 
con un criterio absolutamente imparcial 
y'nresdT^ym'Títrrrbcnde' de toda 
preocupación que si el único fin de América 
es vindicar su honor y mantener siem­
pre altos los fueros de la justicia que 
cualquiera que sea el valor de la causa 
de los cubanos y la de los filipinos, unos 
y otros por lo horrible de sus sufrimien­
tos y la poca esperanza de sus anhelos á 
los rñás elementales derechos de humanidad 
son dignos de una profundísima y más 
positivii simpatía.

Sus directores espirituales,—no nos refe­
rimos á los curas de los pequeños pueblos, 
que son en su mayor parte hijos del país,— 
nohan sido más que otros tantos crueles y 
extemporáneos Torquemadets. 'Codos debe­
mos saber y entender lo que esto significa. 
Si la comisión hispano americana es de 
parecer que recupere España el menor 
átomo de autoridad sobre los filipinos-y 
cuidado que la intención de venir á este 
acuerdo va haciendo htmóstera;—entonces 
la nación americana ó sus gobernantes se­
rán responsables del comienzo de una inter- 
minablej'guerra civil en las Filipinas, donde 
ahora dentro de La jurisdicción de Agui­
naldo y sus magistrados civiles, todo es 
paz, vida, prosperidad; son respetados los 
españoles; las rentas son pacífic.amente 
cobradas y aplicadas para usos públicos 
y todas las decisiones son propias de 
un buen gobierno, siendo la justicia fiel é 
imparcialmente aplicada. ¿Y puede aban­
donarse esta situación, prolongándose por 
más tiempo la pasada época de dominación 
con todas sus amarguras, desengaños y 
desesperaciones? ¿'Pal solución cabe admi­
tirse? América debe por sí sola contestar 
á la pregunta. Es peor que la guerra civil 
lo que Mac-kinley ofrecerá á la vista del 
mundo entero, si sanciona tan fácil 
mente cosa tan peligrosa como es esta 
comisión mixta con todos sus inevitables 
programas de compromisos y concesio­
nes á España, que nada pueden signifi­
car para aquellos millones de habitantes, 
que tras ellas han quemado sus puentes 
é ido de la mano con los soldados 5’ ma­
rineros americanos para libertar á su país 
del gobierno de una nación que ha pro­
bado estar á la altura de China por sus 
procedimientos de barbarie y por su in­
diferencia para con las miserias y des­
gracias de sus gobernados.

Nos resistimos á creerlo. Si en Améric.a 
ellos pudieran resolver el problema de la si­
tuación de las Filipinas; mas con el hecho del 
establecimiento de esta comisión demasiado 
claramente sabrán lo que se hacen. No 
es difícil prever que una vez devuelta á 
España la mas insignificante autoridad 
sobre las Filipinas ó aun de una porción 
de ellas, estará abierto el camino para 
las intrigas y la ingerencia de las na­

ciones estrangeras, quienes, es inútil de­
clarar, se echarán abiertamente encima 
á toda prisa. España ha gfdo vencida 
en la guerra ¿cree América que España 
olvidará ó perdonará su derrota? ¿Cual 
será la inevitable arma de venganza? 
Como podrá promoverse una indudable 
combinación cstrangera? Pues sencilla­
mente, abriendo el camino para una inter­
vención estrangera en las Filipinas, que 
sea de tal carácter que destruya y rompa 
cualquier arreglo A que haya llegado 
la comisión mixta, la cual reconocerá 
cualquier concurrencia de España y de los 
Estados-Unidos en las Filipinas y sus de­
pendencias. Para el hombre que piensa, y 
que imparcialmente observa los sucesos no 
hay más que una soba solución Los Estados- 
Uñidos deben asegurar de una vez la 
permanente felicidad y libertades ad­
quiridas por la hasta aquí oprimida na­
ción filipina para evitar el que estíos 
islas sean en lo futuro el teatro de in­
trigas exteriores en connivencia con Es­
paña que tengan por objeto el extinguir 
los nuevos esfuerzos de la completa y 
beneficiosa influencia de América en el 
Extremo Oriente y el disturbio de poderes 
políticos en tal manera que paralicen la 
amada paz y el comercio floreciente de 
los países ya establecidos en la.s playas 
del Pacífico, tales como la Gran Bretaña, 
Japón V los Estados Unidos.

Los intereses colectivos políticos y co­
merciales de éstas Potencias son de un 
carácter absolutamente abrumador y apar­
tar la menor oportunid.nd de conspir.nción 
para perturbar aquellos intereses, con el 
tiempo será lo mejor pat a la humanidad 
¿Piensa América deliberadamente abando­
nar en el extremo Oriente la magnífica 
ocisión que se le presenta para ser útil 
á la civilización? Rehusamos creer c.<to. 
La idea de la comisión americano-hispana, 
aún con una representación filipina en­
caminada á dar una evidencia genuina y 
ver el juego claro, és un peligro para 
los intereses de los Estados-Unidos y los 
generales de las nacione.s pacíficas, y mu­
cho más si así se piensa en Manila como 
debiera ser. La única solución es un pro­
tectorado americano, ostensible temporal, 
y posible sobre las Filipinas, y así de una 
vez proporcíon.aria la palanca para la li­
bertad y elevación de un pueblo por mu­
cho tiempo oprimido y una seguridad con­
tra la intrusió'i de influencias perturba­
doras permanentemente enemigas á los 
Estados-Unnidos y á las naciones cuvas 
simpatías y aspiracionc.s en el Pacífico 
son uniformes con las suyas.

BKEVES RELATOS
Por suponerlos interesantes á nuestros 

lectores, empezamos hoy á publicar los 
reíalos de varios clérigos á quienes se 
les han vejado y torturado injustamente en 
tiempos de tan triste memoria para el 
pueblo filipino, ya que publicándolos cree­
mos hallarán aquellos, pleno desagravio y 
éste, conocimiento detallado de una parte 
de su historia patria.

 il c . , mn
R P. L- V...

Muy respetable padre:
Como pobre recuerdo de los agradeci­

dos Clérigos presos, tenemos el gusto de 
ofrecer ¿i V. los sigu entes Peíalos de 
nuestros crueles martirios. En ellos verá 
V. hasta donde llegan las pasiones huma­
nas, aún en personas que por su estado 
y profesión debieran tenerlas mucho más 
refrenadas que los demás hombres. Si se 
leen despacio, pirecen increcibles ó al 
menos inverosímiles muchos detalles de 
los hechos que se refieren, datia la caH- 
dad de las personas que intervinieron en 
ellos, máxime si 1e aseguramos bajo nues­
tra conciencia que no hemos dado mo­
tivo alguno, ni con nuestr;x conducta po­
lítica, ni con la moral y religiosa, á tan 
duros y bárbaros atropellos; es decir, que 
somos' completamente inocentes de los 
cargos de que tan gr.ítuit.-'mente nos ax'u- 
san. Pues la masonería s./bemos muy bien 
como sacerdotes que es un.a secta conde 
nada por la iglesia y además contraria á 
nuestos sentimientos religiosos.

Por otr.i parte no tenemos la menor 
notici.a de que exista lóstia masónica tanto 
en la Unión como en ¡locos Sur, por eran 
ventura de estas dos provi 'cias; y por 
lo tanto, ni aún con respecto á los se- 
gláres, que están acusados como nosotros, 
no es posible creer que estuviesen realmente 
afiliados á dicha condenada sociedad, á 
menos que lo estén algunos de ellos á 
alguna lógia establecida en otra provincia.

Por consiguiente, estamos firmemente 
convencidos de que no somos víctimas de 
una circunstancias fatal ó de un indicio 
falso que pudiese habernos comprometido 
por la apariencia de las cosas, sino de 

un complot premeditado para fines que 
no nos atrevemos á calificar, y nos in- 
linan á formar este juicio ciertos an­
tecedentes que nosotros mismos hemos 
visto.

Apenas se supo en las dos provin­
cias la primera noticia de la insur­
rección, primero los curas párrocos de la 
Unión que son todos PP. Agustinos prin­
cipiaron á agitarse de una manera desu­
sada reuniéndose á menudo en la Cabe­
cera ó sea S. Fernando, donde reside el 
P. Vicario Foráneo y Provincial, y des­
pues estos se comunicaron con los déla 
provincia de llocos Sur y con los PP. Su­
periores del Seminario de Vigan que son 
también de la misma orden, y aun cuando 
no hemos llegado á saber nada de motivos 
de sus frecuentes conferencias, sin em­
bargo, llegó á nuestros oidos que algu­
nos de ellos se dejaron decr que trata­
ban de limpiar las provincias principiando 
por la Unión. Efectivamente, á mediados 
de Septiembre último fué descubierta la 
¡¡¡coiispiracton/lf en la Unión, lo que dió 
lugar acto continuo á la prisión de al­
gunas personas principales, merced á una 
denuncia, que. según despues supimos, 
hizo un tal Primitivo del Pilar, telegra­
fista. Sabemos también que para decidir á 
este á cometer tan escandalosa infamia, 
se emplearon las amenazas junto con en­
gañosas promesas.

Y después, en la noche del 8 al 9 ds 
Noviembre se procedió también á la pri­
sión de algunas personas de llocos Sur, 
por haberse descubierto, según lo refie­
ren algunos periódicos de esta Capital, 
otra //¡conspiración!/f en aquella provincia, 
y alguno.s días desnués, los PP. Superiores 
del Seminario de Vigan descubrían igual­
mente la terrible ///conspiración/.'/qne 
tramaba por algunos seminaristas.

Pero confiamos en la protección de la 
divin.a providencia que no permitirá con­
sigan los siniestros fines que se han pro­
puesto las personas que han maquinado 
nuestra perdición; y para alcanzar del 
cielo este señalado favor, suplicamos en­
carecidamente á V. teñera á bien rogar 
á Dios por nosotros, aunque pecadores 
¿ indignos ministros del señor.

Manila, prisiones militares de Bilibid, 
departamento de los presos políticos, 15 
de Marzo de 1SÓ7.

Mariano Caerían, Mariano Garces, Ma­
riano Dacar.ay, Bartolomé Espíritu, Ga- 
vino Carbonell, Ambrosio Mina, Miguel 
Florentin, Apolonio de la Peña, Luciano 
Bernabé.

Noticias 
y sucesos

“La República Filipina^
Aver se publicó en esta Capital el pe­

riódico de este nombre impreso en Man- 
daluyong.

A la atenta salutación que dirije á la 
prensa en general nosotros corresponde­
mos con toda la efusión del alma en la 
parte que nos toca.

A las expresiones de fraternal unión y 
afecto que especialmente se nos dedica, 
nosotros contestamos que celebramos gran­
demente su venida, porque no solo te­
nemos el placer de saludar en él, al co­
lega, al amigo que comparte con todos las 
duras pero provechosas tareas del perio­
dismo, sino al hermano, al cofrade que 
comulga con nosotros en un mismo ideal y 
abriga los mismos propósitos del mejo­
ramiento y bienestar de nuestro país por 
los caminos de la libertad.

Reci XI, pues, La Pepública el estrecha 
abr.'izo de unión y solidaridad que le da­
mos con todo afecto y entusiasmo.

Salvamento
El cañonero Biilnsan echado á pique 

por sus trinulanies, momentos antes de 
1.a capitulación de Manila, junto á la E'uerza 
de Santi.nso, ha sido puesto á flote por 
los americanos.

Los trabajos de salvamento han sido di- 
rioidos por e1 teniente de Marina de la 
dotación del Charleston, Mr. W. A. Moffett, 
quien ha hecho grandes esfuerzos para 
verificar tan difícil maniobra naval.

Mal intencionados
El miércoles por la noche en el campo 

de B.agumbavan se sintieron varios silbi­
dos de bala, al parecer procedentes de dis­
paros de revólver con pólvora sóla.

La fuerza americana de vigilancia trató 
de inquirir la procedencia de semejantes 
disparos, aunque inútilmente.

Por algunos vecinos de aquellas inme­
diaciones hemos averiguado, que parece 
ser que por aquellos sitios estaba con al­
guna insistencia injustificada un carruaje, 
y créese con fundamento que de él pro­
cedían los disparos.
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Dos telegramas
(Del San Franc/sco Chronñ'íe}.

Washington, 3 de zXgosto.

“Se ha recibido en el Departamento del 
Estado un telegrama del cónsul de los 
Estados-Unidos de América en Hong kong, 
diciendo que el general Aguinaldo trata 
á los prisioneros, incluso á frailes, con 
'Verdadera humanidad.*'

Londres, 4 de Agosto.
“Se cree que la comisión propuesta por 

el presidente Mac-Kinley, que decidirá del 
futuro sistema de Gobierno de las Filipi­
nas, dará medios á Fspaña para que re­
cobre parcialmente su soberanía en las 
islas insurreccionadas. Se cree también 
que con este motivo está en peligro la 
paz del Pacífico, por las intrigas de las 
naciones extranjeras que no estíin en buena 
amistad con la América del Norte, espe­
cialmente la Gran Bretaña y japón.*'

Si el segundo telegrama es cierto con­
trista el ánimo las consecuencias de una 
guerra con España.

Todo el país está dispuesto á luchar con­
tra la nación que en otros tiempos llevó 
aquí una política de ruina y desolación.

Nosotros tenemos ya perfecto conoci­
miento de ese enemigo y nuestra situa­
ción estratégica actual nos permitirá con 
la ayuda de las buenas causas arrojar de 
nuestro territorio á los intrusos.

Sépanlo todos de unn vez. No quere­
mos la guerra, buscamos la tranquilidad 
y el trabajo, pero si España pretende re­
cobrar su soberanía sobre Filipinas tene­
mos razón sobrada para aceptar la guerra.

Prohibición
Muchas personas, entre ellas, algunas 

que pueden estar bien informadas del 
caso, nos han asegurado que desde hace 
dos ó tres días no les es permitido á los 
soldados del Ejército español traspasar 
el límite constituido por las murallas que 
rodean la Ciudad.

Esta prohibición quizá» obedezca á pru­
dentes determinaciones, adoptadas con el 
fin de que en las afueras de iManila no 
se repitan casos y cosas, en cuya re­
presión era urgentísimo pensar.

El telegrama del “Comercio”
Informan telegráficamente á nuestro co­

lega Fl Comercio que en las Cortes espa­
ñolas ha sido aprobado el protocolo de la 
paz, después de alborotadas y violentas 
discusiones.
iiyOtras dos noticias comunica el tele­
grama de referencia: la llegada á la vecina 
colonia de Hong-kong personas fugitivas de 
Camarines, donde ha estallado, pujante 
como en todas partes el movimiento revolu­
cionario, y la venida de los potentes acora­
zados norte americanos Oregon y lowa, 
con varios trasportes, en virtud del pedido 
hecho por el almirante Dewey, del que 
dábamos cuenta en el número de ayer.

Conviene corregirse
Llamamos la atención de las autoridades 

americanas sobre cierta.s incorrecciones de 
algunos de sus súbditos en el alquiler de las 
embarcaciones menores que se dedican al 
tráfico de río á bahía y viceversa.

Esta mañana, estando ocupada una de 
dichas embarcaciones por una importante 
casa comercial extranjera, y verificándose 
el cargamento de azúcar, dos americanos 
obligaron al patrón, que descargara inme­
diatamente la embarcación referida lle­
vándose ésta.

El patrón protestó respetuosamente con­
tra semejante acto; pero, para no armar 
bronca, no tuvo otro remedio más que 
ceder, dada la actitud algo más que be­
licosa de aquellos.

Deseamos vivamente que no se repitan 
estas incorrecciones.

El tiempo
La nota de ayer dice lo siguiente:
Barómetros casi estacionarios Confír- 

manse los indicios de una nueva depre­
sión lejana hácia el Este en el Pacifico. 
Por ahora seguirán dominando los viento.s 
de la parte del Oeste, rachcados á intér- 
valos, cou algunos chubascos. Turbonadas.

Se persigue con mano fírme
La policía americana que ejerce la vi­

gilancia en las calles de esta capital pone 
todo su empeño en dar caza á los juga­
dores y á los rateros, de cuya raza to­
davía quedan algunos ejemplares (coníi- 
tieniales é insulares.}

Por lo que respecta á estos últimos, 
hora es ya de que desaparezcan de nues­
tro pueblo antiguos resabios que en su 
modo de ser inocularon ejemplos perni­
ciosos y que se vaya acostumbrado á 

nuevas maneras y costumbres, más con­
sonantes y j^decuadas á la cultura y la 
sensatez.

En el fondo de nuestra masa popular 
existen sin duda grandes cualidades, pero 
de lo que no es suyo, de lo importa­
do de fuera menester es desechar lo que 
lleva gérmenes de corrupción para adop­
tar cuanto le impulse á los habitos de 
fortaleza y actividad.

Contestaciones
El la Oficina de Correos se encuentran 

á disposición de sus destinatarios, que á 
continuación se relacionan, varios oficios 
á ellos dirigidos por las Autoridades ameri- 
can.'is, en contestación es á las comunica­
ciones que los mismos habían dirigido:

D. Abelardo Lafuente, D.'^ Benita Mi­
randa, D. Camilo EspañoLa Victor, doc­
tor xMatthos, D. Eduardo Saavedra, don 
Fulgencio Tuason, D. Juan Sebastian Vila, 
D.^ juana de Ocampó, D. José de Onti­
veros, D. j. Chon, D. j. Mijares, don 
Juan Rodriguez, D.^^ juliana de los San­
tos, D, Juan Ozichon. D. Luciano Rc- 
guene Bautista, D.”^ María Purificación 
Leyva, IL Manuel R. Sacur, D. Rosendo 
Camilt, D.®^ Ramona Mójica, D. Salvador 
Monturo y D. Vicente Miranda.

Pasajeros
Por el vapor San Nico/ns que ha sa­

lido ayer pana Tacloban:—D. Trinidad Mi­
guel, doña Eulalia Nalda Gil, don Carlos 
Navarro, don Vicente Treviño, v varios 
á proa.

—Por el Ichang, que ha salido para Iloilo 
Sras. Cármen Fordon, A. Navarro, María 
Isabel, Adela y Jovita Fernandez.

— Por el Germana, que ha salido para 
Balayan, Patangas, Sres. Francisco, Pedro 
y Leandro Parras, M. y S. Magbas, E, 
Sevilla L. Quintin, Y. Ladaran, S. Pérez, 
Dallar^’, A. Ros.iles, C. Proal, E. Uma- 
lig, .M. Paula, M. Mayumo M. Mendoza, 
G. Restovel, julio Palma, M. Mayboos, S. 
Mayboo, E. Sevilla, L. Quinto, 1. Ladraw, 
S. Perez, el Allarey M. Paula J. Ar­
guelles.

— Por el Salvadora, que salió para 
Iloilo, Catbalogan, Carigara, y Talo- 
ban, señores P. Quiapo, L. Penas Sa- 
biron, A. L. Blanco, j. M. Lacara, E. 
Reyes, señora é hijo Yau-Bico Wy-Chuuc, 
A. Acosta, Quiriníi Concepción J. Reyes-

Sil spensibñ ¡
Nos aseguran personas que pueden es- 1 

tar bien informadas de ello, que en el de j 
día de ayer el general Oiis ha intimado 
á la Audiencia y á los juzgados españoles 
de esta Capital para que inmediatamente 
procedan á la suspensión de sus funciones.

Cambios
Sobre Fspaña

Madrid y Barcelona..................... 31 96
Provincias....................................... 31 | 96

Sobre Lóndres
4 m/v................................................ l/ll I
3 m/v................................................. l/ll 1
Vista.................................................. 1/11
Francia............................................... 2 40
Hamburgo ....................................... 1 96
Hong kong......................... 96 premio
Emuy.................................. 1 96 id,
Singapore............................ l 96 id.
América, 46 pesos oro, 100 pesos plata.

LA RISA

Un caballero se acerca á comprar un 
perrito americano á un vendedor de perros.

—¿Lo desea V. para esta población ó 
para fuera? -le pregunta el vendedor.

— ¡Hombre! ¿y á usted qué le importa? 
yo lo único que quiero es comprar uu 
perro.

—Le diré á V.—añade el vendedor—si 
es para fuera, le costará mas caro; siendo 
para esta población, se le puede hacer 
alguna rebaja, porque suelen volverse á 
casa al otro día.’

Un hombre de gran abdómen se intro­
duce en el gabinete de un médico diciendo;

— ¡Ay, señor doctor, señor doctor de 
mi alma!

—¿Qué os apura?—le contesta éste.
—Es un asunto de mucha gravedad, 

prosigue el abultado doliente; es el caso, 
que como tengo la costumbre de dormir 
con la boca abierta creo que me he tra­
gado un raton, y me está haciendo ver 
el arco—iris de cincuenta colores; tales 
son los tormentos que me está dando.

—¿Y ese es todo el mal que os aqueja? 
¡que ignorancia! replica el doctor (de 
Normandía, por cierto) ¿Conque os ha­
béis tragado un raton? ¿Teneis mas que 
tragaros un gato?

Receta recomend.'^ble

¿Queréis lograr sanidad 
De no sé qué mal que os quita 
Y no sé como os marchita 
Del rostro el color? Tomad 
No sé cuanta cantidad 
De cierta raiz, juntando 
No se que yerba, y echando, 
Cuando al fuego lo hayais puesto, 
que sé yo donde, todo esto. 
Sanaréis, yo no sé cuando.

—¿Qué oficio es el vuestro?—pregun­
taba un juez á un procesado por robo.

—El de ladrón—contestó el interpelado.
—No aludo á eso—replicó el juez os 

pregunto que profesión era la que os pro­
porcionaba el sustento.

—Repito, que la de ladrón.
—¡Ruin oficio! —exclamó el magistrado 

frunciendo el ceño.
—¿Ruin oficio? añadió el ladrón; el mas 

lucrativo del mundo, si ustedes nos de­
jasen trabajar.

Por defender á una dama. 
Dieron de palos á Diego, 
Ella lo siente en el alma, 
El lo siente en el cuerpo.

A cierto valentón, hace ya mucho tiempo 
que no le llega la camisa al cuerpo. ¿A 
que no sabéis porqué?

—Toma, porque la tiene empeñada.

MOVIMIENTO DEL PUERTO
ENTRADA DE ALTA MAR

Sete. 13 Vapor inglés Esnieralda, 96b ton; 
registró, capitán (L A. Yailor, de 
Hong-kong, en 2 li2 días, carga­
mento general, consigmido al ca­
pitán.

„ „ ídem id. A/onghnf, 859 ton: registro, 
capitán A. S. Calder, de Hong- 
kong, en 2 li? días, cargarhenio 
general, consignado Isaacs y Her­
manos.

„ „ Fragata id. Charles S. Whiíney, 1.6~)7 
ton; registro, capitán L. A. Àtkius, 
de Nueva Castle, Australia, en 49 
días, con carbón, consignado á la 
ordeu.

„ 14 Vapor id. Re/nns, 1.655 ton: regis­
tro, capitán J. H. Setevanen, de 
Kobe, japón en 12 días, con car­
gamento carbón, consignado á la 
orden.

SALIDA DE ALT.A MAR
13 Idem id. Yaensang, 1.106 ton: re- í 

gistro, capitán F. H. Ralfe, de 
Hong-kong, con cargamento ge­
neral .

SALIDA DE CABOTAGE
„ 12 Idem id. Jshang, 1.240 ton: registro, 

capitán C. Derby, para Iloilo, en 
, lastre.

„ 11 Idem id. Germana, 88 ton: registro, 
capitán R, Ferrer, para Balayan, 
Batangas, con cargamento general,

„ „ Idem americano Salvador, b8S ton: 
registro, capitán J. Y, Goitizolo, 
para Iloilo, Catbalogan, Carinara 
y Tacloban, con cargamento ge­
neral.

EFEMERIDES FLIPISAS
Hace ahora dos años, y á la hora pre’ 

cisa de las nueve de la noche, un movi­
miento inusitado de guardias veteranos y 
oficiales armados hasta los dientes, notá­
base en los cuartelillos de las subdivisiones.

Días antes, en esa agencia bullanguera 
de cierta calle en donde la ociosidad y 
el charlatanismo esgrimen sin piedad sus 
armas bajo el pretexto de un patriotismo 
exagerado, decíase que aún las clases 
directoras del movimiento insurreccional 
gozaban de plena libertad y á los gritos 
de Fz-ua Fspaña y de Abajo los Iraido- 
res, los chorizos averiados encontraban 
fácil venta y los licores picados como las 
mercancías vieja.s se vendían porque lle­
varan sobre la lata ó la caja una faja con 

nacionales.
En la noche del 16 de Septiembre de 

lS9b una veintena de ciudadanos pacíficos 
de Manila conocidos por su riqueza ó su 
ilustración caían presos y sometidos á las 
torturas y á los rigores de una justicia 
sal vaje.

Grito.s de júbilo se escucharon en algu­
nos puntos de Manila ante la noticia de 
aquellas prisiones como si; ellas hubie­
ran dado la clave del enigma.

Muchos de aquellos infelices pagaron 
con su vida el falso delito de que se 
les acusó. .Muchas acusaciones eran falsas 
y muchos murieron inocentes.

Nosotros recordamos con dolor la muerte 
de aquellos ciudadanos que ahora se con­
tarían en el número de nuestros corre­
ligionarios.

?^Aní la lista de los aprehendidos: 
Sr. Telesforo Chuidian.

„ Lorenzo del Rosario.
„ Mariano Lira jap.
„ Luis R. Vaneo.
„ Ambrosio Salvador.
M Pedro Casimiro.

„ Bonifacio Arévalo.
„ Maximino Paterno.
„ Ambrosio Rianzarez.
„ Antonio Salazar.
„ Juan Luna.
„ José Luna.
„ Antonio Luna.
, Isidro Soto Villarruel.
„ Nazario Constantino.
H Felipe Zamora.
„ Numeriano Adriano.
,, Ambrosio Flores.
„ )osé Albert.
„ Isaac Fernando Ríos.
„ Marcelino Santos; y la

Srta. Rosario Villaruel.

En^ este mismo día fueron aprehendidos 
en Camarines Norte por los voluntarios 
de aquella localidad los ciudadanos Ma­
nuel Abella, Mariano Abella, Florencio 
Lcrma, Cornelio Mercado, Mariano Va­
lentin, Mariano Melgarejo, Tomás Prieto 
y Mariano Ordenanza.

Estos honrados ciudadanos íueron remi­
tidos á Manila fuertemente atados y col­
gados del ancla de un buque para ser 
arrojados á la mar al primer movimiento 
que hicieran.

De estos aprehendidos los tres sacer­
dotes vinieron en mangas de camisa arran­
cándoles el traje sacerdotal de que esta­
ban investido.s, como lo hicieron aquello.s 
infames judíos con la persona divina de 
Nuestro Señor Jesucristo, mesándole los 
cabellos y abofeteándole, sin el menor res­
peto á su divinidad.

Están, pues, an.itematizados por aquello 
de sz (pns, snadeñic diabolo, etc. y por 
consiguiente excomulgados vitandos y 
precitos todavía desde la tierra, los mal­
ditos sayones que en mala hora pusieron 
sus manos en personas tan venerandas 
como las de aquellos virtuosos sacerdotes.

Pero ellos (los inquisidores) que no han 
respetado ni a la Virgen del Pilar, como 
que la querían casar ¡habrá picaros! con 
el jefe del partido que hoy digiere el pre­
supuesto, Sagasta, claro, no le tendrían 
miedo al anatema, pues se trata simple­
mente de.pobres clérigos filipinos.

De lo.s mencionados ciudadanos, Ma­
riano Abella se ha salvado milagrosamente; 
Mapiano Ordenanza, ha sidomandado á pre­
sidio por término de 20 años y hoy está 
cumpliendo la cadena en el Penal de Valla­
dolid; los demás, fusilados como medida 
más sumaria y humana seguramente.

A Mariano Abella para aliviarle del 
peso de sús bienes, pues era un millona­
rio, le quitron la administración de 19S 
mismos.

SECCIÓN RELIGIOSA

SETIEMBRE
O Luna nueva para hoy.

1896. Numerosa prisión de personas 
conocidas en Manila y Camarines.

16
SANTOS DEL DIA

VIERN.—Sta. Eufemia virg. mártir, 
S. Geminiano y las Stas. Lucía y 
Sebastiana mres.

SANTOS DE MAÑANA
SÁB. —S. Pedro Arbucs mr., Sia. Co­

lumba virg. mr. y la Impresión de 
las llagas de S. Francisco.

Imp. del Asilo de Malabón.

GABINETE DENTAL 
Eonifácio Arévalo

Estaücciio IssúB el aSo 1816
Operaciones generales de la pro­

fesión.
Final de la calle Alejandro VI, 

Sampaloc.
DENTAL GABíNET

BoxilToiolo uAré'XT’oilo
Establislied in 1876.

General operations cf the profession. 
End of Alejandro VI street, Sampaloc.

PIAÏEIIÜ
DE 

Anastasio ÍMedel
S. Pedro, n.° 84

SGCB2021



SGCB2021



Com

Si 
la hi 
esc la 
ser ( 
hum: 
rfigo 
á la 
del 
trecl 
arro 
quisi 
gres 
raza 
que 
se r 
Grec 
nas 
blos 
bare 
Esta 
pùbl 
Paisi 
y es 
obra 
vas 
los 
cum 
esto 
mier 
eau., 
conv 
chos 
dos 
Leg 
hora 
hora 
prof 
grac 
BOS

“Ora 
Por c 
Por t 
Y era 

ji 

pino 
de : 
com 
corti 
la n 
larg. 
litas 
de I 
nául 
tar 
cho 
pira 
amo 
zan 
com 
del 
desf 
alab 
acoi 
cha, 
la c 
deb( 
miei 
sear 
á 1( 
porl 
de 
en 
pra. 
el c 
min 
al c 
está

SGCB2021


